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			Para las más fuertes, las mujeres, por las constantes tempestades que soportan.

		

		
			Besar sapos hasta conseguir un príncipe es el sueño de las europeas por su tradición monárquica, y aunque he leído los cuentos maravillosos, me sentí más bien fascinada con una idea filosófica que no es de Aristóteles, Sócrates o Platón.

			Si puedes reflejarte en el otro y sentir paz hay una intervención cósmica que augura el entendimiento humano más allá de toda definición. Ese decreto tiene un efecto recíproco y, aunque en principio los extraterrestres huían espantados al darse cuenta de que los había reconocido, hubo uno que expandió sus pupilas hasta donde pudo para abarcar todo el espacio de mi mundo y sumarlo al suyo o, viceversa, el suyo al mío.

		

	
		
			Prefacio

			Debo admitir que algunos tienen razón cuando afirman que cada quien construye su propio destino y este es un caso concreto. Desde que tengo uso de razón he utilizado un don que todos tenemos: expandir y contraer las pupilas. Lo puse en práctica un día cuando aposté conmigo misma a que podía observar lo que estaba a ambos lados de mis hombros. Me concentraba y al centrar mi cabeza lo hacía con tal precisión que si respiraba perdía el objetivo.

			Con el experimento también descubrí cómo dejar de ver casi todo para dedicarme en exclusiva a un punto y observar lo que está más allá de la atmósfera. Un día le vi los ojos al sol y le conté las pecas. Fue así como los descubrí —a ellos, a los extraterrestres—. Desde entonces creo todos los cuentos que nadie se cree, y los adoré desde siempre.

			Ese día sus señales traspasaron mis sentidos.

			Los de Plutón son capaces de verte el alma desde donde están
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			Biografía

			Después de varias lecturas en páginas de internet recopilé con minuciosidad piezas para obtener un mosaico. De esa amalgama afloran detalles concretos para acreditar esta historia creíble, ficcional e imaginativa, entre ellos el Instituto para la Investigación de Inteligencia Extraterrestre (SETI, por sus siglas en inglés). Este instituto busca explorar y entender la vida en el universo y su base se encuentra justo en Mountain View, California.

			Michael J. Knapp apareció en un pueblo llamado Vista de la Montaña (Mountain View), Alaska, Anchorage, pasada la primera mitad del siglo xx. Provenía de un lugar donde, al igual que en la Tierra, la gestación es el símbolo de la vida, pero las parejas están conformadas por SÍ y NO, juntos forman una unidad indisoluble de energía que en el acto del amor entregan al ser espíritu y cuerpo. La pareja procrea a un hombre y a una mujer. Cuando los plutoides alcanzan el número perfecto sumando la proporción de cada hijo, las divinidades los consideran únicos y les conceden un último descendiente que será enviado a otro destino. Este no es un acto que les causa tristeza; al contrario, el acontecimiento lo veneran con gloria.

			El tercer hijo desconoce su verdadera procedencia, pero la memoria está cargada de los conceptos vitales sobre las relaciones entre los humanos. El hijo de los dioses sale para multiplicar la paz. Los nacidos en este espacio pertenecen a la masa que conforma su sistema y cuando es enviado a otro destino, la superficie disminuye en cierto grado su tamaño; así, aunque tardará cientos de siglos en desaparecer, desde ya puede apreciarse su reducción.

			Cuando los científicos los desheredaron, celebraron el evento con una danza tomados de los brazos. Los tienen tan largos que bordean por completo el cuerpo celeste rocoso, y con un son gutural brincan y brincan —o saltan— alrededor de su planeta, digo planetoide. La nueva definición astronómica les hizo reflexionar sobre la cantidad de plutoides regados en la infinitud de las constelaciones, y recordaron la gran promesa: «con cada enviado irán adquiriendo luz propia».

			Por eso se supo por mucho tiempo que el planeta enano —o dwarf en inglés— tenía una luna, pero un equipo de la NASA, usando el telescopio espacial Hubble descubrió dos más: Nix e Hidra. Aunque las llamemos lunas, estoy convencida de que son el resultado de la teoría de la multiplicación de las estrellas, de acuerdo con el número de plutoides en el orbe terrestre. Enfatizo terrestre, porque todavía no sé si también esos extras de Plutón han sido enviados a otras galaxias. Cuando conozcan el comportamiento de estos otros seres con respecto a los humanos, estarán de acuerdo en que necesitamos más de ellos a nuestro alrededor.

			Los investigadores en la Tierra lo saben todo. Presiento que de alguna manera se enteraron de que estamos recibiendo visitas y por eso no se han preocupado en enviar una nave espacial a Plutón. Él es la única excepción; la excusa es la distancia. Sospecho que saben lo que yo sé. No obstante, antes de que termine el primer cuarto del siglo xxi, la misión Nuevos Horizontes lo sobrevolará.

			Alaska no es un lugar aleatorio. Las bajas temperaturas son el factor determinante, pues el recién llegado se sentirá acunado por el exceso de frío. A los plutoides no les afecta estar entre el hielo. Como todo ser viviente, su organismo está protegido y adaptado al medio ambiente; por ello pueden almacenar hasta más de tres galones de líquido en el cuerpo. Este tiene un aparato dispersador que se activa cuando la temperatura está por debajo de los 100 grados bajo cero. A menor temperatura, mayor salud. Por lo general, su temperatura corporal oscila entre los 228 y 238 grados bajo cero (35º-45º kelvin).

			Plutón tiene una fina atmósfera, formada por nitrógeno, metano y monóxido de carbono, que se congela y cae sobre la superficie a medida que se aleja del Sol. La temperatura del planeta puede variar mucho entre el punto de la órbita más cercano al Sol y el más lejano. La diferencia es de más de 2500 millones de kilómetros.

			El planeta, ahora menor, tiene un radio ecuatorial de 1160 kilómetros. La distancia media al Sol es de 5 913 520 000 kilómetros. La gravedad superficial en el ecuador es de 0,4 m/s2. Tarda seis días, siete horas y doce minutos terrestres en girar sobre sí mismo, mientras que su movimiento de rotación alrededor del Sol es de 247 años, cinco meses y cinco días aproximadamente.

			La necesidad fisiológica de los seres nacidos en Plutón de mantenerse a baja temperatura para vivir —por lo menos hasta donde sabemos— reside en que la piel está formada por una capa. No diríamos que es transparente, pero es en extremo delgada para mantenerlos gélidos; lo contrario al organismo de los humanos, que requiere un equilibrio, ni mucho frío ni mucho calor.

			Hay una historia que podría explicar las bajas temperaturas en ese otrora planeta. La mitología griega lo llamó Hades. Su padre, el titán Cronos, devoró al nacer a él y al resto de sus hermanos y hermanas, a excepción de Zeus, quien logró liberar a los cinco jóvenes dioses. El padre de ellos vaticinó que lo destronarían y así sucedió después de una larga batalla.

			Tras la victoria los jóvenes se repartieron los reinos al azar. Zeus gobernaría los cielos, Poseidón los mares y Hades el inframundo. Entre diversos objetos recibió un casco que, al ponérselo, le permitía volverse invisible. Como dios del Olimpo también fue obsequiado con el maíz y así se convirtió en el dueño de todas las riquezas, tanto de las cosechas como de los metales preciosos. Como tenía todo el control, los griegos le llamaron Ploutos, sinónimo de riqueza, y en griego antiguo Plouton, de ahí que los romanos lo llamaran Pluto —en español Plutón—. Al mundo subterráneo se le conoce como el infierno, y se creyó que Plutón era un malvado cuando en verdad era justo. También la oscuridad, el frío y el cetro de dos puntas que conforma su simbología crearon un mensaje errado acerca de su personalidad.

			La versión romana diría que Plutón nunca estuvo en la profundidad, sino en la superficie. Desde allí cosechó el alimento de los mortales y por eso se le identifica también con el cuerno de la abundancia. Las profecías indicaron que cerca del cuarto milenio y después del reconocimiento a sus hermanos —Poseidón (Neptuno) y Zeus (Júpiter)—, una niña, nacida de cuarenta centurias después —veinte tras el nacimiento de Cristo—, la número cien de la última generación, lo bautizaría de nuevo para rescatarlo de su mala reputación. Reaparecía ante la humanidad como un planeta, Plutón, tan lejano, helado y oscuro. Así empezó a recibir reconocimiento, ese que obraría para esparcir la igualdad, la justicia y la paz. Y lo haría en la lejanía —para evitar las interrupciones—, en el frío —para conservar las mejores semillas— y en la oscuridad —para gestar y reproducir las múltiples variantes que dan la vida al cosmos—.

			La multiplicación de plutenses en las galaxias no debe tomarse como una invasión, aunque muy pocos tienen la capacidad de reconocerlos. Ellos llegan para cubrir las carencias y rescatar aquello que esté en peligro de extinción.

			Una leyenda oscura cuenta que Plutón raptó a Proserpina para casarse con ella. La madre de esta la extrañaba tanto que con su tristeza provocó el invierno. Y de ahí las gélidas temperaturas de Plutón.
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